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 Soy una compañía temporaria,   buenos días nenitas, buenos días (el poeta comienza a escribir en un estado deplorable, tengo pocas esperanzas puestas en él) probablemente tendré que invitarte a pasear por Europa para (como siempre) terminar en mi casa, aquí los tiempos se ponen violentos, pero eso me agrada, principalmente porque ayer, desde una esquina, una  muchacha (de manos  delgadas o azules) me hizo los ojos, supongo que tuvo sus buenísimas razones( su cabello estaba lluvioso). Ahora me duele la espalda, el trasero y la cabeza y eso que tengo suerte últimamente, si la consigo usar para, enhebrar garabatos o zambullirme en mis despojos, las llaves de agua estaban abiertas, el gato se ha meado en la alfombra; sobre la mesa hay huevos rotos; los cuchillos y tenedores o cucharas están sucios; el pan y el café ha desaparecido, y en el baño el papel higiénico, las maquinitas de afeitar, la crema, la pasta dentífrica, las aspirinas, lo que había ya no esta, el teléfono no deja de sonar (aveces, hay pequeños ratos, minutos o segundos en que nadie en esta ciudad encuentra lo que busca), por eso me encanta reírme de mis ridículos avatares cotidianos. Este es un paraíso en el que apenas he soñado, concédeme un minuto  y te enseñare  cómo me convierto en un querubín. Afuera hace frío, otro día va a morir.





c.v.





 


 Conversamos con el poeta Andrés Buzolic quien acaba de publicar su primer libro Hombre de alas negras . Buzolic entre otras cosas nos cuenta que sin mucho esfuerzo los ejemplares se vendieron en un mes. Y con una cierta sonrisa nos señala que la recepción dentro de la universidad ha sido la de siempre , es decir para algunos si no cumples con su cuota, de rigor, de amistad y tragos, entonces como es obvio eres un aprendiz, y si te lo has pasado unas cuantas noches en una incierta y patética bohemia universitaria con jóvenes estudiantes que ni si quiera alcanzan a ser seudointelectuales, entonces pasas a ser casi un genio.  





1.- ¿Cómo llegaste a esto de la poesía?





Por un afán de trabajar solo, quería desligarme de los grupos, estaba cansado de ellos y cuando me refiero a ellos tiene que ver con lo musical, necesitaba tener el dominio de los hilos de la creación de comienzo a fin, por eso opté por entrar a un taller literario y descubrí que la forma de trabajo se acercaba más a lo que andaba buscando y sobre todo en mi gusto por la creación de sagas conceptuales.





2.- ¿Cuál es tu relación con la poesía y con el acto de crear?





Creo que es lúdico, de hecho me gusta jugar con la poesía, creo que no es una cuestión tan docta como para tomárselo tan en serio. Pero mi mayor placer esta en el descubrimiento de autores, ya que para mi esto es un nuevo universo al que no estaba acostumbrado. En relación a la creación no soy muy prolífico, ni la fuerzo, pero he mamado de autores como Ted Hughes, Huidobro, Orpijaglik, Auden, Larkin, sobre todo poetas anglosajones, últimamente me he vuelto un cleptómano  de ellos, los cuales me han permitido desligarme de la tradición hispano americana que me tiende a aburrir.





3.-  ¿Cuentanos sobre tu primera creación?





Es una saga autorreferente, con cierta intertextualidades con el cuento del patito feo, de ahí el mundo donde se desenvuelve la historia que llamé  Cisneglaria, es un libro lúdico, nostálgico, con cierto sabor a arte Naif del que soy fanático.Creo que ese mismo amor por este tipo de arte hace surgir cierta inmadurez en algunos de los textos, por ejemplo en el dominio del lenguaje, pero también creo que el libro está dentro de un proceso de maduración, proceso que no me aproblema mucho ya que mirando a mi alrededor creo que es propio de la gran mayoría de los poetas jóvenes.





 





 SIETE AMANECERES SEGUIDOS


Jhosselyn Ortega


   Tenía el reflejo de los años en su rostro, el cansancio evidente en su silueta y la muerte casi habitando en el mismo cuarto.


   El viejo llevaba largo tiempo sin cerrar los ojos y sin experimentar mayor movimiento que el que, de vez en cuando, conseguía robarle a su mecedora; único bien que guardaba del pasado y ya convertido en su único afecto.


   La vida lo había privado de hijos y tras la muerte de su esposa se comprobó que no había logrado otros verdaderos vínculos, pues los conocidos se fueron alejando de él y se desentendieron de sus necesidades.


   Su mundo no iba más allá de cuatro paredes grises y una ventana, y su rutina no era más que decidir entre una cama y una mecedora. Lo más dinámico que hacía era arrastrarse hasta la mecedora, que estaba instalada frente a la ventana y desde donde se deleitaba observando los siete amaneceres seguidos.


   La quietud del tiempo se podía oler a la distancia y se veía en la única sombra que se proyectaba tras la luz de la ventana, pero su olfato no era capaz de distinguirla y su vista se afanaba en un sólo objetivo. El viejo esperaba pacientemente, pues creía que la felicidad estaba escondida entre los colores de cada nueva aparición del sol.


   Contaba ya el quinto día de la séptima semana, el viejo había dejado de comer, su figura se había encorvado y su piel estaba tan pegada a los huesos que no era más que un esqueleto que se negaba a morir.


   Cada día el sol irradiaba sus mismos colores y el viejo comenzaba a cansarse. El espectáculo no le maravillaba en lo absoluto. Pronto comenzó a invadirle la rabia; llegando a convencerse de que el sol no le revelaría jamás su secreto; entonces el sol no tenía ya nada que ofrecerle. Fue tanto su convencimiento que la rabia comenzó a crecer y a derramarse a través del único sentido del cual tenía conciencia.


   Una noche (una de esas), antes de que el sol le concediera el más mínimo rayo de luz y sin que él lo alcanzara a percibir, quedó irremediablemente ciego.


   Pasó una semana y el viejo aún no se daba cuenta de su ceguera, pero el tiempo fue necesario para que se permitiera intentar algunos movimientos, sentir su cuerpo inerte y olfatear otra vez los mismos colores. Solo entonces tuvo real conocimiento de su existencia y se sintió tan miserable que quiso morir, no le quedaba ya nada; ni siquiera ilusión.


   A la semana siguiente el viejo permanecía inmóvil en su mecedora. Ahora moribundo comenzó a notar el paso del tiempo, para él estas dos semanas no habían sido sino una noche demasiado larga. Su memoria evocaba uno de los tantos amaneceres que había inconscientemente guardado; todas las imágenes y las horas volvían a él, pudo percibir su aroma fresco y húmedo, pudo ver el verde, el azul, el amarillo, el rojo, el lila, pudo oír cantar a una bandada de pájaros y recordar el aleteo de una lloica que lo visitaba siempre al mismo tiempo que el sol se dejaba ver.


   Pudo reconocer toda la magia y ansiaba ver el nuevo amanecer. El viejo, poco a poco, despertaba cada uno de sus sentidos para mantenerlos vigilantes (se oyó a poca distancia el aleteo de una lloica), cuando quiso abrir los ojos advirtió su ceguera, quiso lloriquear, musitar una plegaria, toda su vida se había reducido a ese instante y no pudo sino esbozar una sonrisa como último signo vital.








  


POEMA DE LENGUAS


Damsi Figueroa





A nada temo sino a la espina que surce tu lengua


a ese hilo de azufre que te escurre


y amamante el dócil canal


tus hendiduras





Así como a la muerte temo a tu arcilla


a la moldura que la sostiene


Temo al diente que se te clava en la sombra





Temo a la boca que se traga tu lengua deliciosa


y como a hostia envenenada


la devuelve a tu boca





Temo, pero aún así permanezco


triste en la desmesura


sola en mi amor por los espejos.


 





NATALIA VOGEL





Texto extraído del guión del cortometraje "Un hombre en la burbuja siucida" , filmado en Concepción.





Detrás del murmullo constante que cubre las calles se oye silenciosa la voz del hombre que camina solo, rápido. Con los ojos mojados y bien abiertos enfoca a las personas que pasan, son sombras sólodas que se le acercan y se van, como fantasmas que reflejan su propia muerte, derrepente, se acerca a tocarlas.





Busco calor en estas rocas


Eso que alguna vez vi en oun ojo


No encuentro mas que espejos afilados


Mis dagas de fierro muerto


Mirándome...





Mirandoma...











CARLOS ANDRADE





HIPOTESIS





¿Y si Dios es zurdo


y creó con la mano izquierda?


Eso explica, tal vez, las cosas de este mundo.
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